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un extremo al otro del cielo, una cosa tan grande como 
ésta? ¿Se oyó algo semejante? ¿Qué pueblo ha oído, 
sin perecer, que Dios le hable desde el fuego, como tú lo 
has oído? ¿Hubo algún dios que haya ido a buscarse un 
pueblo en medio de otro pueblo, a fuerza de pruebas, de 
milagros y de guerras, con mano fuerte y brazo poderoso? 
¿Hubo acaso hechos tan grandes como los que, ante sus 
propios ojos, hizo por ustedes en Egipto el Señor su Dios?
Reconoce, pues, y graba hoy en tu corazón que el Señor 
es el Dios del cielo y de la tierra y que no hay otro.
Cumple sus leyes y mandamientos, que yo te prescribo 
hoy, para que seas feliz tú y tu descendencia, y para que 
vivas muchos años en la tierra que el Señor, tu Dios, te 
da para siempre”. Palabra de Dios. 			 
	
SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 32,4-5.6.9.18-19.20.22.
R/. Dichoso el pueblo escogido por Dios.		
	
Sincera es la palabra del Señor y todas sus acciones son 
leales. Él ama la justicia y el derecho, la tierra llena está de 
sus bondades. R/.				  
	
La palabra del Señor hizo los cielos y su aliento, los astros; 
pues el Señor habló y fue hecho todo; lo mandó con su voz 
y surgió el orbe. R/.				  
	
Cuida el Señor de aquellos que lo temen y en su bondad 
confían; los salva de la muerte y en épocas de hambre les 
da vida. R/.

ANTÍFONA DE ENTRADA.
Bendito sea Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, porque ha 
tenido misericordia con nosotros.			 
MONICIÓN DE ENTRADA.
Celebremos hoy el domingo de la Santísima Trinidad. Dios 
Padre ha enviado a su Hijo Jesucristo al mundo para que 
nos abra el camino de la vida, y nos ha dado su Espíritu 
para que nos conduzca, a nosotros y a toda la humanidad, 
por ese camino que lleva a su Reino. 			 
				  
GLORIA.
ORACIÓN COLECTA
Dios Padre, que al enviar al mundo la Palabra de verdad 
y el Espíritu santificador, revelaste a todos los hombres 
tu misterio admirable, concédenos que, profesando la fe 
verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad 
y adoremos la Unidad de su majestad omnipotente. Por 
nuestro Señor Jesucristo ...				  
	
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS
Escuchemos ahora las lecturas de la Escritura. Hoy nos 
hablaran de la obra salvadora de Dios, iniciada en el pue-
blo de Israel y que alcanza su plenitud con la venida de 
Jesucristo y el don del Espíritu.				  
					   
PRIMERA LECTURA
Del libro del Deuteronomio: 4, 32-34. 39-40
En aquellos días, habló Moisés al pueblo y le dijo: “Pregun-
ta a los tiempos pasados, investiga desde el día en que 
Dios creó al hombre sobre la tierra. ¿Hubo jamás, desde 

sociedad. La democracia no puede ser la imposición de un grupo 
sobre los demás, menos aún, la voluntad de una sola persona 
sobre todos los ciudadanos.

La democracia implica que la soberanía la tienen los ciudadanos 
y por lo mismo los que sean elegidos deben gobernar para todos 
y con todos los ciudadanos, respetar la división de poderes: le-
gislativo, ejecutivo y judicial y las instituciones que son parte de 
la democracia como también respetar el estado de derecho. Por 
eso es importante la consciente participación en la elección de 
quienes serán nuestros representantes en el gobierno.

No basta dar el voto para hablar de participación ciudadana

Un pueblo que crece en democracia entiende que su participa-
ción no puede consistir solamente en dar un voto el día de las 
elecciones. La democracia se da cuando hay conciencia de la 
responsabilidad de los ciudadanos ante el bien común buscado 
entre todos. Una ciudadanía participativa es fundamental para 
el desarrollo social; pues no es raro descubrir que algunos, que 
buscan el voto de los ciudadanos, tienen como prioridad sus 
propios intereses particulares, luego los intereses del grupo que 
los respalda, después los del partido al que dicen pertenecer y 
por último, podrán estar, los intereses y necesidades del pueblo, 
cuando debía ser todo lo contrario, de tal manera que estando 
en el poder terminan haciendo, no lo que el pueblo quiere sino, 
lo que les indica alguien que está por encima de ellos, con poder 
político o con poder criminal.

Se hace pues necesario que los ciudadanos, a través de orga-
nismos civiles vigilen, supervisen y se informen de las acciones 
de aquellos que eligió como representantes, para que estos últi-
mos actúen conforme a lo que la sociedad les pidió o presenta-
ron como programa de gobierno y pedirles rendición de cuentas; 
sin embargo en nuestro País un buen porcentaje de la pobla-
ción apenas se conforma con dar el voto, pero no participa en 
organismos civiles que ayuden a construir una sociedad mejor, 
aportando, desde el diálogo de las diferentes visiones, aquello 
que ayude a superar los desafíos comunes como la violencia, la 
salud, la pobreza, la educación… Por el contrario, como señala 
el Papa Francisco: “por diversos caminos se niega a otros el 
derecho a existir y a opinar, y para ello se acude a la estrategia 
de ridiculizarlos, sospechar de ellos, cercarlos. No se recoge su 
parte de verdad, sus valores y de este modo la sociedad se em-
pobrece y se reduce a la prepotencia del más fuerte. La política 
no es así una discusión sana sobre proyectos a largo plazo para 
el desarrollo de todos y el bien común…”(FT.15).

Sin verdadera formación cívica se debilita la construcción de una 
sociedad democrática

Una ciudadanía participativa supone ciertamente un buen grado 
de formación cívica que fortalezca no sólo la identidad y la perte-
nencia a un país, sino también que promueva de diversas formas 
la importancia de los deberes y derechos, de valores fundamen-
tales como son la dignidad de todo ser humano, el respeto, la 
tolerancia a las posturas diversas y la capacidad de diálogo para 
que la participación social pueda ser verdaderamente democrá-
tica. “El auténtico diálogo social supone la capacidad de respetar 
el punto de vista del otro aceptando la posibilidad de que encierre 
algunas convicciones e intereses legítimos”(FT. 203). Todo esto 
supone procesos de formación en todos los niveles educativos, 
para no huir de la realidad refugiándonos en mundos privados 
o enfrentar la realidad con violencia destructiva (Cfr. FT. 199).

Se trata pues, de participar mirando el futuro para construir la 
sociedad que soñamos para las generaciones que vienen. Todos 
somos responsables del presente y del futuro, cada uno des-
de nuestro campo de acción, por eso invitamos a todos a votar 
con alegría, libertad y responsabilidad; y a seguir participando 
de distintas maneras para que los desafíos de hoy nos hagan 
conscientes que necesitamos darnos la mano unos a otros a fin 
de superarlos entre todos. Tengamos en cuenta que los parti-
dos son, como lo dice la palabra, solamente una parte. No son 
el todo. Por eso, esperamos que después de las elecciones no 
queden pueblos, comunidades o familias divididas, pues el todo 
siempre será mejor que la parte.

Pedimos al Señor que la luz que procede del Espíritu de la 
Verdad, ilumine a quienes se proponen como candidatos en 
este proceso electoral, a fin de que se realice con honestidad 
y respeto, sin intervenciones que dañen la convivencia pacífica 
de nuestros pueblos, y que nos conceda gobernantes que se 
comprometan a realizar el bien común. Intensifiquemos en estos 
días nuestra oración pidiendo a la Santísima Virgen de Guada-
lupe que interceda ante su Hijo, por este Pueblo suyo para que, 
uniendo nuestros esfuerzos, avancemos juntos hacia un futuro 
mejor y sigamos sintiendo su amor maternal que ha acompaña-
do el caminar de nuestra Patria.

Los Obispos de la Provincia Eclesiástica de Guadalajara
+Emmo. Sr. Cardenal José Francisco Robles Ortega, Arzobispo 
de Guadalajara
 +Jorge Alberto Cavazos Arizpe, Obispo de San Juan de los La-
gos



En el Señor está nuestra esperanza, pues él es nuestra 
ayuda y nuestro amparo. Muéstrate bondadoso con noso-
tros, puesto que en ti, Señor, hemos confiado. R/.	
	
SEGUNDA LECTURA
De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 8, 14-17
Hermanos: Los que se dejan guiar por el Espíritu de Dios, 
ésos son hijos de Dios. No han recibido ustedes un espíritu 
de esclavos, que los haga temer de nuevo, sino un espíritu 
de hijos, en virtud del cual podemos llamar Padre a Dios.
El mismo Espíritu Santo, a una con nuestro propio espíritu, 
da testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hi-
jos, somos también herederos de Dios y coherederos con 
Cristo, puesto que sufrimos con él para ser glorificados 
junto con él. Palabra de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 			 
Cfr. Apoc 1, B
R/. Aleluya, aleluya.				  
	
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Al Dios que 
es, que era y que vendrá. R/.				  
	
EVANGELIO
Del santo Evangelio según san Mateo: 28, 16-20
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea y 
subieron al monte en el que Jesús los había citado. Al ver 
a Jesús, se postraron, aunque algunos titubeaban.
Entonces, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, pues, y 
enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas 
a cumplir todo cuanto yo les he mandado; y sepan que yo 
estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo”.
Palabra del Señor. 				  
	
CREDO.
PLEGARIA UNIVERSAL
Oremos, hermanos, a Dios, Padre entrañable, que por Je-
sucristo nos ha revelado su amor y que escucha las supli-
cas inefables con que el Espíritu intercede por nosotros. 
Después de cada petición diremos: 				 
Padre, escúchanos.	  

1.- Para que Dios Padre, Creador todopoderoso del uni-
verso del universo, lleve el mundo a su plenitud, y la hu-
manidad entera encuentre la felicidad y pueda contemplar 
su rostro glorioso. Oremos.				  
	
2.- Para que el Hijo unigénito de Dios infunda en la Igle-
sia un amor semejante al suyo, como corresponde a su 
condición de esposa amada. Oremos.			 
	
3.- Para que el Espíritu del Señor, que enriquece al mun-
do con sus dones, sea padre para los pobres, consuelo 
para los tristes, salud para los enfermos y fuerza para los 
decaídos. Oremos.					   
	
4.- Para que los que los que conocemos el misterio de la 
vida intima de Dios, uno en tres Personas, tengamos celo 
para anunciarlo a quienes lo desconocen, a fin de que tam-
bién ellos encuentren gozo y descanso en Dios, que nos 
ha revelado como Padre, Hijo y Espíritu Santo. Oremos. 	
	
Dios altísimo. Que has querido que en las aguas del Bau-
tismo llegáramos a ser hijos en tu Hijo único, escucha al 
Espíritu, que nos hace clamar: “Padre”, y concédenos 
ser anunciadores de la salvación que ofreces a todos los 
pueblos. Por Jesucristo, nuestro Señor.			 
	
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Por la invocación de tu nombre, santifica, Señor, estos 
dones que te presentamos y transfórmanos por ellos en 
una continua oblación a ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.	
	
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 				  
Ga 4, 6
Porque ustedes son hijos de Dios, Dios infundió en sus 
corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abbá, Padre.	
	
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Que la recepción de este sacramento y nuestra profesión 
de fe en la Trinidad santa y eterna, y en su Unidad indivi-
sible, nos aprovechen, Señor, Dios nuestro, para la sal-
vación de cuerpo y alma. Por Jesucristo, nuestro Señor.	
	

AVISOS PARROQUIALES
						    
1.- CORPUS CHRISTI, JUEVES 3 DE JUNIO. MISA DE 
PRECEPTO
•	 7:00 a.m. Templo Parroquial.
•	 12: p.m.T emplo Parroquial.
•	 7:30 p.m. Templo Parroquial.
•	 6:30 p.m. Santo Tomas 				  

7:30 p.m.  San Agustín.
•	 7:30 p. m. Sagrado Corazón.
•	 7:30 p.m. Tepeyac.

2.- En la próxima Jornada Electoral del 6 de junio, en la 
que mediante las votaciones se elegirá a los responsables 
de distintos puestos de servicio público. Es un deber y 
obligación Votar en forma Consciente, Libre y Responsa-
ble. Por eso, ante las próximas elecciones los ciudadanos 
tendremos la oportunidad de elegir y votar por quienes, 
consideremos honestos, capaces, con convicciones y prin-
cipios que se identifiquen con los valores y aspiraciones 
de nuestros pueblos que anhelan vida digna para todos, 
reconciliación, paz, oportunidades de educación, fuentes 
de trabajo y cuidado de la creación.

Mensaje de los obispos de la Provincia Eclesiástica 
de Guadalajara con motivo de las elecciones
2021/05/22 
El que escucha mis palabras y las pone en práctica se parece 
al hombre prudente que edificó su casa sobre roca. (Mt.7,24).

Sólo con la participación de todas y de todos se construye una 
mejor sociedad

Como pastores de las Diócesis de Guadalajara, Autlán, San Juan 
de los Lagos, Ciudad Guzmán, Colima, Tepic, Aguascalientes, y 
El Nayar, caminamos con nuestro pueblo compartiendo sus es-
peranzas y preocupaciones en la construcción de una sociedad 
que nos permita a todos convivir en paz, seguridad y justicia a fin 
de que nadie se sienta excluido de los bienes necesarios para 
una vida digna. Construir una sociedad justa y fraterna es un 
trabajo permanente que requiere la participación de todos.

Estamos a pocas semanas de la jornada electoral del 6 de junio, 
en la que mediante las votaciones se elegirá a los responsa-
bles de distintos puestos de servicio público. Son múltiples las 

ofertas de partidos y personas que se ofrecen a servir a la so-
ciedad y buscan el voto de los ciudadanos. Es de reconocer que 
existan hombres y mujeres con verdadera vocación política que, 
como nos ha recordado el Papa Francisco en su Carta Encíclica 
Fratelli Tutti, al señalar que “es una altísima vocación, es una de 
las formas más preciosas de la caridad. ”(FT.180). Sin embargo, 
no podemos desconocer que, lamentablemente, hay quienes, 
sin verdadera convicción y sin principios, buscan solamente 
alcanzar el poder para servirse y no para servir. Sus intereses 
particulares están por encima de los intereses y   necesidades 
de la sociedad.

¿Tiene el cristiano responsabilidad en el desarrollo de la Demo-
cracia?

En el contexto actual, nos urge a todos tomar conciencia de 
nuestra responsabilidad ciudadana para construir una sociedad 
verdaderamente democrática y participativa. Los cristianos en 
particular tenemos el mandato de Jesús: “Ustedes son sal de la 
tierra. Pero si la sal se vuelve insípida ¿con qué se le devolverá 
el sabor? Ustedes son luz de mundo…” (Mt. 5,13). De ahí brota 
el antiguo texto de la Carta a Diogneto que dice: “los cristianos 
toman parte en todo como ciudadanos…; son en el mundo lo que 
el alma es al cuerpo… Tan importante es el puesto que Dios les 
ha asignado del que no les es lícito desertar”.

En la inmensa tarea de reconstruir el tejido social tan dañado por 
la división social y política, por la violencia y el crimen organiza-
do, por la pandemia y la falta de fuentes de trabajo, participar con 
el voto es un compromiso de conciencia si queremos una demo-
cracia que reconozca y respete las instituciones, que mantengan 
su autonomía y estén por encima de la voluntad personal de los 
gobernantes, para buscar juntos los caminos de solución a estos 
desafíos. Por eso, ante las próximas elecciones los ciudadanos 
tendremos la oportunidad de elegir y votar por quienes, conside-
remos honestos, capaces, con convicciones y principios que se 
identifiquen con los valores y aspiraciones de nuestros pueblos 
que anhelan vida digna para todos, reconciliación, paz, oportuni-
dades de educación, fuentes de trabajo y cuidado de la creación.

En estos días escuchamos muchas voces que hablan de de-
mocracia, de participar; pero sólo con recetas inmediatistas de 
publicidad que encuentran en la destrucción del otro el recurso 
más eficaz (FT. 15). En esta pugna de intereses que nos enfrenta 
a todos contra todos, donde vencer pasa a ser sinónimo de des-
truir… (FT 16) ¿Será posible así, hablar de democracia? En la 
verdadera democracia deben escucharse todas las voces para 
buscar juntos las soluciones a los problemas comunes de una 


